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E L (; E N E R ( ) CH R ( ) M1 A ( R l S E N LA A RG E N T  1 N A \ , 
LA ll\1 P O R T A N C I A  D E L  E S T U D I O  DE I.,()S ACRI-

J)I()S SOLITARIOS 
• 

POR EL 

DR. J O S É  LI EBERMANN 
Naturalista del J aruín Zoológico de Buenos Aires 

f:n rnj trabajo Un estudio sobre la tucura de la provincia de 
BHenos A ir es, publicado en 1932 llan1o la at e nción hacia Ja 
evolución de la especie (Trigonophymus arrogans Stai) que en 
poco tiernpo se ha transfortnado de especie solitaria en forrna 
gregaria. Hoy parece que la activa destrucción de esta langos-, 
ta ha detenido la rnarcha hacia la fase gregaria, retornando 
a la prin1era. Sin etnbargo, aunque todo rni inter(~s lo dedico 
a la langosta tnigradora, Schistocerca paranensis (Burn1 .) l.;at., 
inicié asirn_isn1o la revisión de todas las especies de acridios 
solitarios argentinos, habiendo va entregado a la 1 )j rección 

. "' 
del l\1 useo Argentino de (~iencias Naturales, para su publi-
cación en los Anales, la parte correspondiente a los cinco pri-
meros géneros, asi corno lo rcferen te a las genera1idades de 
acridoideos. 

A medida que se va estudiando la biología de los acridios 
solitarios aparece cada vez con n1!ts claridad la in1portancia 
que tiene el perfecto c.onocitnien to de su vida y de su fertili-
dad. L,os adn1irables estudios de .\"Iorse, \ ' esta), Baranov, 
Bei-Bienko, \\.irokarow v los t'dtin1os deuhtl{o,vz sobre Ja 

"' . 
fertilidad de los acridios solitarios de Siheria, ponen en evi-
dencia hechos muy curiosos que aclaran el problen1a de las 
formas gregarias y de las tnigraciones. r:n toda especie de 
acridio solitario exi st.e 1a ten te la posibilidad de su t ran sfornla-
ción en la fase gregaria, constituyendo asf un peligro que es 
necesario vigilar. I~n las formüs solitarias la fertiJid<1d no es 
generalrnen te n1enor que en las forn1as gr~garias, sino que el 
coeficiente de destrucción de la especie es 111 u y grande, IJe. · 
gando a veces al 98%. Ya en el género Eleachlora, solí tario, 
me había l1_an1ado la atención el da t.o que da L.A \VRENCE 
BRUNER de haber hallado 150 huevos en sus tubos ov(lricos, 
a pesar de la poca abundancia de las especies. ¿,C""uáles son Jos 
factores que impiden el avance nurn(·rico de los individuos, a· 
pesar de su gran fertilidad potencial? ¿,Cuáles son Jos n1edios 
de control del an1bient.e? Son hennosos y con1plejos proble .. 
mas de biología hereditaria y ecológica en los que estoy em .. 
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peñado. Por ahora es necesario la detern1inación sistten1áica 
de todas las especies, con1o labor preparatoria, y esta es la 
finalidad de rni pequeña contribución al tomo XXXIX de la 
Revista Chilena de Ilistoria Natural que dirige el I_)rof. Porter, 

El género Chromacris en la Argentina (*) 

Serville~ en 1831, sobre un ejernplar de los r: stados lJnidos, 
creó e 1 género Ronzalea que Bu rn1 ei s ter, en 183 7, can1 bi ó por 
Rhomalea. 

Durante muchos años este g{~nero les fué aplicado a un gru-
po de acridios argentinos cuyos caracteres tenían alguna se-
mejanza con Rhomalea. ~] 1nisn1o Bur1neister tnantuvo este 
concepto, dividiendo, sin en1bargo, en dos secciones a las 
Rhomaleas de An1érica: las fortnas neárticas las coloca en la 
primera (verdader~s Rhomaleas) y las neotropicales en la 
segunda (R. :\liles, hoy Chrotnacris). 

Muchos autores, siguieron confundiendo ambos géneros. 
debido, seguratnen te, a que las fortnas neotropicales llegan 
hasta la A1nérica Central, donde hay un buen nútnero de es-

• pectes. 
Fué recién \Valker, en 1870, quien s~ fijó en la diferencia 

genérica y creó, para las forn1as neotror)icales, el género Chro-
macris. Basó su género nuevo sobre el Grillus speciosus 1,hun-
berg-Gryllus Jlfiles Stoll-Acridium speciosum Serville-Rhoma-
lea Miles Burmeister, con ejemplares de diversas regiones sud-
americanas, entre el.Ias uno de Buenos Aires. 

El género Chromacris contiene un número relativamente 
pequeño de especies. Son acridioideos solitarios, aunque ya 
tienden en cierto grado, a agruparse especial m en te duran te 

·su vida larval, forrnando pequeñas fan1ilias que suelen encon-
trarse sobre una sola planta, y que se di spersan en parejas, al 
llegar al estado adulto. 

Sus colores son brillantes ( «Chromacris>>) en el insecto vivo, 
pero se tnodifica rúpidatnente una vez muerto. I...a viva colo-
ración los hace 1nuy visibles para las aves, que los devoran 
en grandes cantidades, haciendo i1nposible su excesiva mul-
tiplicación. 

En Enero de 1934, al coleccionar, junto con Ini estimado 
colega Ricardo N. ()rfila, en ·la zona costanera de N úñez, 
donde hay algunos espacios cubiertos de vegetación densa, 
tazamos una serie de individuos de Chromacris, en estado 

(*) Esta nota forma parte de un trabajo más extenso que se publicará 
en los •Anales del M u seo Argentino de Ciencias Naturales» y que el dis-
distinguido autor ha querido tener a bien adelantar en nuestra Revista, ac-
cediendo a una invitación para colaborar en ella.--(N. de la Red.) 
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adulto algunos y otros en el ninfa} y sietnpre los encontrarnos 
agrupados sobre las plantas, fortnand~> pequeñas colonia~; 
abundaban sobre la << serrucheta » . • 

A su lado había sietnpre individuos aislados de Eleachlora 
'l'iridicata y pequeñas colonias de Zoniopoda . 

Al vol ver, tres serna nas después, ya no encontré las colo-
nias de Chromacris y sólo con tnucho trabajo pude cazar una 

• pareJa. 
\\

7a1ker, creador del género, no parece haber conocido ejen1-
plares frescos de Chronzacris, pero su caracterización nlorfo-
lógica es ex celen te. C~abeza lisa .- ...,. Dos carenas convergen tes 
en el vértex, que se contin(tan en la frente, densamente pun-
teada. ()jos elípticos, algo pron1inentes (con un gran espacio 
interocular). Antenas filifonnes largas y adelgazadas ·hacia 
el ápex.-Parte anterior del protórax, lisa; parte posterior ru-
gosa, n1ás ancha, algo levantada, con la carena longitudinal 
media notable. -Surcos transversales colocados muy adelante, 
muy profundos. Borde anterior del pronoto hendido en la 
parte media; bordes laterales redondeados. -~=spina proester-
nal fuerte, aguda y oblicua.-r ... én1ures porteriores n1ás largos 
que el abdomen y tibias posteriores n1ás cortas que los fé-
mures. 

I.Ja descripción que da Serville de A c r i d i u m  speciostan 
coincide casi t o t a l ~ n e n  te con los Chrornacris argentinos que 
he cazado en Núñez. 

Pictet y Saussure, en un interesan te trabajo sobre acridioí-
deos americanos, al referirse a estos insectos, a los que siguen 
colocando en Rhornalea, hablan de la gran setnejan za entre 
las diversas especies, muchas veces mayor a la que ofrecen 
ciertas variaciones individuales dentro de la especie. 

Al revisar la colección del l\J u seo Argentino de Ciencias 
N a turales, donde ha y Chromacris de di versas provincias, no 
he visto estas grandes variacioaes. 

f:L macho es siempre mucho menor que la hembra, con1o en 
Eleachlora . Predominan en ellos los colores verde-oliva, ama- J 

ri Ilo y rojo, estos ú 1 ti m os en n1enor proporción, con1o adornos. 
f:n todos existen dos bandas amarillas postoculares y dos sub-
oculares, sobre las gen as; manchas amarillas en el pronoto; 
los fétnures con bandas circulares amarillas, a veces conlple-
tas y a veces incon1pletas; las tibias, con bandas igunles en 
menor ntl mero; Ja s alas negras, con manchas rojiza s; una se-
rie de venas transversales, paralelas, en la parte n1edia del él la; 
no es carácter genérico puesto que tatnbi{~n se encuentra en 
Zoniopoda, Clarazella y 1,ropidacris. \T(~rtex triangularn1ente sa-
liente y hundido en su parte tnedia . I.;:n cuanto a la longitud 
de las alas todos los autores dicen que son cortas, en algunas 
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alcanzando el ápex del abdon1en y en otro no; pero yo encuen-
tro en muchas las a las n1ús largas. ¿N o sería un carácter de 
Rhomalea nzicroptera que le endilgan a las chronuzcris neotro-
picales? . 

Su biología es poco conocida; lo que puedo decir es que pa-
san el invierno en estado adulto. 

V. GÉNERO Chromacris WALKER, 1870. 

(En Anales del l\ 1 u seo Argentino de (~ iencias N a t urales, en 
prensa, «Catálogo Sistetn{l tico y l{azonado · de Acridioideos 
Argentinos :>, los géneros:· Prionolopha, IJiedronotus, E l e a c h l o -
ra Tropidacris y Chronza cris). 

Ca t . Dern1apt. Sai t . :\ I us. , 1\1, p. 643. · 
Rhomalea, Bunneister, 11and. _1-._:nt:. 11, p . 619. (in part) 1838. 
Giglio-Tos, Bol. \ ·ius. rfor., XIII, (911) p. 42, 1898. 
Giglio-Tos, Bol. .:\lus. 'for., XII (302) p. 29, 1897. 
Giglio-Tos, BoJ. \lus. 'ror., IX (184) p. 18, 1894. 
Bruner-L., Sec. l{ep. Soc. Con1. B . Aires, p. 53, 1900. 
B ru n er-L . , An1. Ca r n. l\ lu ~. \ 1 I 1 1 , N 1 . p. 5 7 , 1 91 1 . 

C H R O M A C R I S  SPECIOSA Thunberg. 
Gryllus s p e c i o s u s  ,_ 'fhunberg. 
A c r i d i u m  speciost;nz, Ser vi 11 e. 

' Rhornalea speciosa, Sta1. 
GryllHs (L,ocusta) 1lfiles, Stoll (n . Drury). 
Rhomalea Miles, Burn1eis ter. 
Rhonzalea S t o l l i ,  l)ict et Saussure. 
Rhornalea Stolli, T3urnleister. 
Chromacris Stolli ¡ Bruner . 

• • 

Chronzacris Stolli, Bruner (r--. A. Sáez). 
Chromacris .J.lfiles Drury, I-lebard. 
Chro1nacris Afiles Drz,ry, Bruner (Chapada, 1\lato-

c;rosso ). 
Giglio-Tos la cita para Buenos Aires y Resistencia. 
Distribución: Salta, J ujuy, Chaco, Córdoba, Buenos Aires 

(común en el Delta y en la zona costanera del Plata). Los 
ejemplares del 1\I u seo Argentino de Ci.encias N a turales pro-
ceden de la Argentina, lJ ruguay y Bo1i vi a. , 

Se ha confundido 111UY a menudo esta especie con Chronza-
cris Miles, Drury; el pritner error lo cotnetieron Stoll y Bur-
meister y desde en ton ces se ha ido repitiendo. 

La Chromacris speciosa, (bajo cualquiera de las sinonin1ias 
con que ha sido bautizada) es la especie n1eridional y la Ch. 
Miles vive en la Atnérica ('en tral v en el norte de la l\ 1 er;dio-

"' nal y nunca ha sido hallada en la l{epú bli\a Argentina . 
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\Teo que 1\ l. llehard, en << I )ie 1\usheute deustchen C'haco 
r.:xpidi tion 1925--26, ( )rthoptcra >>, cita a Glh. J.\ Ji/es de Forn1osa 
y de (:huquisaca (llolivia). J)udo de esta detcnllinaciún y 
creo que d~bc ser Ch. spet:iosa. 

\"'a l)ru J)rury, sin ernhargo, en su -:: I11ustrations of l~xo~ 
tic J-.:ntontology», 1773, describe un cjetnplar de 1-londuras 
con1o Gry!lJ!.S (Locusta) J\Iiles y establece las diferencias con 
la fortna tncridional. Su dibujo. algo rudirnentario, da algunos 
de los caracteres diferenciales, pero su descripci{Hl es clara y 
no coincide con C. speciosa, a pesar de que las diferencias en~ 
tre arnbas especies son n1ínin1as; ya Pictet ct Saussure dicen 
que Chronzacris speciosa podría ser considerada· con1o una 
variedad de Chronzacris 1\li/es. 

))e acuerdo a 1 >rury C. J\files tiene la cabeza \·erde; genas 
con franjas an1arillas; antenas negras; t{>rax de un verde 
fuerte; bordes posteriores de ntuchos anillos, <Unaril1os; ahdo-
Inen negro, talvez verde en el insecto vivo; tegútnenes rojo 
tnorenos; alas negras, con una tnancha escarlata en el án~ulo 
apical, corriendo desde el úngu]o hutneral hasta el apical. 
()tra n1ancha escarlata desde el Ú.dgulo httn1eral hasta la tni-
tad del ala y de ahí hasta el borde anal. l>atas de un verde 
f ucrte, 1nanchadas de arnarillo; an tcriorcs y rnedias con una 
rnancha an1arilla en cada f()tnur y en cada tibia; en los f{·nlu- r 
res posteriores tres rnanchas y dos en cada tibia. \Teren1os ¡ 

después que esta descripción no difiere casi nada de C. sperio~ 
sa. ;.Serún entonces sinúnin1os atnhos notnbres? 1-Ie pedido a 
Hebard ejetnplares de C. Jliiles de la An1érica (,entral y sólo 
al con1probarlos con ejen1plares nuestros podría resolver d 
problen1a. 

:\laterial en el I\1 useo Argentino de (~iencias NaturaJes: 
De Paraná, r:ntre }{íos, N. o 26814; de I~el~-rano, l{uenos 

Aires, 25890; de }(ío Salado, Santiago del Estero, 24363; de 
Catan1arc~, 21998; de Santa F'e, 14441; de Sarnpucal, }>ara-
guay, 14553; de I.~a l{ioja, J)ep. 13elgrano, 23563; de l\lerce-
des, l{ep. ()rien ta_l, 1 2071 ; de 13ol i vi a, 1 O. 2 2 6; de la l) rovin da 
de Buenos Aires, 29574 y de la l(ioja, 11063. 

No dudo que todos estos ejen1plares son C. spectosa, pues 
carecen de diferencias específicas. Los ejernp1ares de J{olivia 
y de Buenos Aires son iguales. 

l(edescripcibn de un ejen1plar fresco ~ : 
Verde fuerte con tnanchas atnariiJas y algo de negro. Ante· 

nas verdes y negras. C'abeza, adelante verde, con dos franjas 
an1arillas que en1piezan delante de los ojos y descienden has-
ta el clípeo. J)alpos tnaxilares an1arillos con el {¡) tin1o se~nlen­
to negro; palpos labiales negros. J)etrús de las gen a~, dos nlan-
thas an1ari1Jas; dos franjas atnariJlas post-oculares que Ile-
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gan hasta el Jll-onoto, cuyo borde anterior es amaril.lo. l)rono-
to con dos rnanchas arnarillas sobre los surcos tran~versales 
de la prozona; una n1ancha, n1enor, en los lóbulos lateral es del 
pronoto; los bordes inferiores y posteriores n1anchados de 
an1arillo; excepto en la línea tnediana, donde está la carena 
longitudinal. l~asi todo el resto del pronoto, verde; ~n trc las 
dos n1anchas arnarillas superiores una tnancha negra . Alas 
marrón. ~Iesotorax y metatorax verdes con franjitas an1arillas; 
ventraltnentc, verde; el tubérculo proesternal, con la punta 
amarilla y los anillos ahdotninales con una franja atnarillenta, 
apenas visib1e. C~ada anillo superior d e l ahdon1en con una nlan-
cha amarilla, trianguJar, debajo del estign1a. Coxa y trocanter 
de los tres pares de patas, verdes. F'{~ nlur 1 y 11 .. 2, con dos ani~ 
llos an1arillos, cotnpletos; 'fibia 1 y 'f 2, con un sólo anillo, su 
porción tned ia. r~ 3 con tres anillos atnari llos, cornpletos; en 
tre el pritnero y el segundo, una franja an1aril.la que los une, 
tanto en la cara interna con1o externa. T 3 con dos anillos 
amarillos y las espinas negras. Arolios, entre las uñas, grandes. 
Todos los anillos del abdotnen, arriba, negros, con pequeñas 
manchas amarillas en sus bordes. Al«s negras, con una gran 

• 

mancha rojiza en el ángulo hun1eral y dos n1enores en el api-
cal, lo que al yolar da un aspecto rojizo al insecto. 

~:s interesante recordar, ya que basamos las especies en la 
coloración, que actualmente se realizan n1uchos estudios acer-
ca de la pigtnen tación de los artrópodos. 

Hay dist¡ntas coloraciones, tanto quhnicamente, como de 
origen. Hoy se agrupan las pigmentaciones quítnicas (hay 
tan1bién pigmentaciones estructurales) en cuatro categorías: 
1) Clorófila y sus derivados. 2) Hemoglobinas. 3) Pign1en tos 
de origen proteínico y 4) Pign1en tos con base purínica. 

Verm y Poulton demostraron que la clorófila vegetal se en-
cuentra en la sangre de los insectos, poco n1odificada y que 
produce la coloración típica de muchas especies. I>or lo tné-
nos las semejanzas espectroscópicas de ambos pigmentos así 
lo den1uestra. Serían, entonces, coloraciones procedentes de 
la aliinentaci{>n, con todos Jos compont:.ntes quítnicos de la 
clorófila, dt-~positados en la hipodern1is. 

J:>rzil>ram llama al verde de los insectos «Tiergrün >>. Solu· 
ciones del pigtnento ve~·de en eter, cuando se calientan con 
una solución alcohólica de hidróxido de potasio, dan un prc· 
cip1 tado amari.llo y la solución queda clara. t:n catnLio son 
distintas la~ reaccionc·s que se producen con la clor6fila . 

Tanlbi(·n se encontró en los inse~to!--~ otro pign1ento vege1al, 
la antociani~1a . J~n cuanto a la hetnog1ohina, parece que des· 
ciende de la clorófila, pero su tnagnesio ha sido reen1plazado 
por hierro. No se ha llegado a tnuchas conclusione~ en e5te 
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probJema. Se encontraron pigtnentos hemoglohínicos en mu-
chos dípteros, especialtnen te en larvas de Chironomidae. Tain-
bién el rojo y el amarillo de ciertas n1ariposas tiene un origen 
hemoglobínico . .... 

El tercer grupo de pign1en tos es de origen proteico, llan1a-
dos melaninas y dcri v~-1dos de algunos an1,inoacidos de la a li-
men taci6n, gracias a oxidaciones y cron1ógenos. l_os colores 
negros tienen sien1 pre este origen . r:n cuanto al blanco y al 
amarillo de ciertos insectos, parece deberse al úcido ti r~co de 
los alimentos y con ellos se forma el cu~rto grupo de pignl~n­
tos de base purínica . 

CHROMACRIS NUPTIALIS (;ustaecker. 
Sttet. Ent. Zeit. XXXIV,, p . 185 (n2) 1873. 
l{homa1ea nuptialis I)ictet et Saussurc, l\lith . Schwiez. 
Ent. Ges. \ ' 11, p . 349,352, (n4) 1887. 
Distribución: 

Argentina: (Burmeister, J>araná) 
Argentina: (Bruncr, Jujuy). 
Brasil: (C;ustaecker). 
Brasll: (Pictet et Saussure). 
Boliv.ia: S:1n l ... orenzo, Caiza, ((;iglio-Tos) . 
Brasil: Kirby. 

No conozco esta especie. En la colección del l\1 u seo Argen-
tino de Ciencias Naturales existe un solo ejen1plar que figura 
como R. ·nuptialis y que concuerda con la descripción del au-
tor. 

Tiene los élitros y las alas rnás angostas; las antenas total-
mente negras;. manchas del misn1o color en la cabeza. Tibias 
posteriores sin franjas amarillas. Cuerpo con un color genera 1 
anaranjado. I( .. émures posteriores con sólo do~ anillos rojizos, 
casi en la parte media del fétnur; fal t.a la línea longitudinal 
amarilla sobre la parte bas~l del fémur . Tibia~ anteriores sin 
franjas; margen anterior del pronoto sin amarillo. El prono-
to sin la carena tnedia tan notable. }">atas anteriores y n1edias 

• 

más pequeñas. Fémur relativamente tnás largo y n1enos grue-
so en su parte basal. Tibias tnás cortas ~ sin los anillos an1ari-_ 

llos. 

1 

CHR0~1ACRIS ICTFRUS J)ictet et S a u s ~ u r e  
Bull. Soc. ~:nt. Suisse. VII, 9} p. 23 . 1887. 
Bruner, 2ncl . Rep. Soc. (~omm . B . Aires, p. 59, 
Distribución: 

Argentina: r~cuador . (l.)ict et Saussure) . 
Argentina: (Bruner). 

1900. 
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J)cspués de Pictet y Saus~ure el único que cita a esta espe-
cie es Bruncr. Yo no la conozco, ni está reprc~cntada en la 
colección del l\luseo Argentino de Cie:1cias Naturales. 

Se caracterizaría por el ~pex blanco de- sus antenas; por la 
printera banda ·de Jos fén1ures posteriores que es grande y 
con1pleta; habiendo sido creada la especie sobre ejen1plares 
decoloridos, el autor no puede indicar el color de las aJa~; l:ls 
dos n1anchas rojas en el bor Je externo dPl ala estón un idas . 

• 

l.as manchas arnarillas, en los fén1ures posteriorc:-; son n1uy 
anchas. especiahnente abajo . dúndoJe una aparjencia cotnplc-
tatnt'n te an1ari lla . 

Es tnuy posible que esta especie no exista y que haya sido 
creada sobre un ejetnplar decoforido de a1guna especie cono-
cida. 

Por ahora Jo dejar(~ figurar. hasta tener el In~lterial nece~a­
rio para resol ver el probletna. 

············s··········· ••••••••••••••••••••••• 
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